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LA GRACIA QUE NOS TRANSFIGURA

“Ser tocado por la gracia no significa.... simplemente hacer progresos de orden moral en nuestro combate contra determinados defectos particulares o en nuestras relaciones con los demás y con la sociedad. El progreso moral puede ser fruto de la gracia, pero no es la gracia misma; puede incluso cerrarnos a la gracia... Y, ciertamente, la gracia no viene cuando tratamos de apropiárnosla, ni tampoco mientras, en nuestra autosuficiencia, pensemos que no tenemos necesidad de ella. La gracia nos toca cuando nos hallamos angustiados y no tenemos reposo. Nos alcanza cuando caminamos por el valle sombrío de una vida vacía y desprovista de sentido. Nos invade cuando sentimos que nuestra alineación es más profunda, porque hemos arruinado otra vida... Nos toca cuando la insatisfacción con nosotros mismos, nuestra indiferencia, nuestra debilidad, nuestra hostilidad, nuestra falta de rectitud y nuestro comportamiento, se nos han hecho insoportables. Nos toca cuando, año tras año, nuestro deseo de una vida perfecta no se ve satisfecho, cuando nuestras inveteradas tensiones siguen esclavizándonos como han venido haciéndolo durante decenios, cuando la desesperación destruye toda alegría y todo ánimo. A veces, en uno de esos momentos una ráfaga de luz atraviesa nuestras tinieblas, y es como si una voz nos liberase: “Tú eres aceptado. Tu eres aceptado por alguien más grande que tú y cuyo nombre no conoces. No preguntes ahora cuál es ese nombre; tal vez lo descubras más tarde. No trates ahora de hacer nada; tal vez lo hagas mucho más adelante. Acepta simplemente el hecho de que eres aceptado”.  Cuando esto nos ocurre, experimentamos lo que es la gracia. Después de semejante experiencia, tal vez no seamos mejores que antes ni creamos más que antes. Pero todo ha quedado transformado. En ese momento, la gracia triunfa sobre el pecado, y la reconciliación supera el abismo de la alineación. Y nada se  exige para esta experiencia: ningún presupuesto religioso, moral o intelectual; no se pide más que la aceptación”.

(P. Tillich)

Por pura gracia estamos salvados,

salvados de nosotros mismos,

de nuestra propia estupidez e ignorancia,

de nuestra necedad y torpeza;

salvados por gracia de Dios, POR LA RIQUEZA DE SU GRACIA.
Por pura gracia estamos salvados,

salvados del abismo sin fondo,

de la sensación de  vértigo que nos aturde

y nos precipita a la caída sin fin;

salvados por gracia de Dios, POR LA RIQUEZA DE SU GRACIA.
Por pura gracia estamos salvados,

salvados del vacío absoluto,

de la nada existencial, el no ser,

el ser malogrado, decepcionado de sí mismo;

salvados por gracia de Dios, POR LA RIQUEZA DE SU GRACIA.
Por pura gracia estamos salvados,

salvados de una existencia frustrada,

de una vida echada a perder,

equivocada, condenada al fracaso;

salvados por gracia de Dios, POR LA RIQUEZA DE SU GRACIA.
Joaquín Suárez

QUE DIOS RECREE EN NOSOTRAS LA EXPERIENCIA DE SU AMOR.

Recrea nuestro corazón,

Espíritu del Dios de la Vida:

danos un corazón

que salte de alegría,

que sepa compartir,

que no acumule “cosas”

sino que se llene de personas.

Que goce con quienes gozan,

que sufra con quienes sufren,

que sea libre para liberar,

que su absoluto sea Dios, Padre-Madre,

que considere relativo todo lo demás.

Que entienda de audacia,

para “dar” con nuevos caminos,

que construya vida a su alrededor,

que posibilite creatividad a raudales.

Que viva en actitud de discernimiento,

que tenga una profunda experiencia de Dios,

que sea experto en humanidad,

que se prolongue hacia los últimos,

que anuncie a Jesús de Nazaret.

Danos un corazón

que sepa acoger la diferencia sin asustarse,

que viva la no-violencia,

que defienda la justicia, la vida, la paz, 

que tenga entrañas de misericordia,

que sea paciente, que viva la fiesta,

que disfrute de la naturaleza.

Que sepa leer la vida como historia de Salvación,

que anhele ardientemente el encuentro contigo.

Que te busque en todo, te encuentre

y te contemple en las luces y en las sombras.

Un corazón que hable lenguaje de ternura,

que mire al interior de las personas,

que no se deje arrastrar por las apariencias,

que escuche a las personas

y cuide el trato con ellas.

Que logre curar sus propias heridas,

que se eduque en la responsabilidad,

que su tacto le haga descubrir

y valorar el esfuerzo de las demás.

Que sepa trabajar en grupo.

Ablanda nuestras rigideces

y modele nuestro corazón,

Espíritu del Dios-Alfarero.

Recupera nuestra vida,

ocúpala transfórmala,

llénala de tus dones.

Danos una mirada creyente,

descúbrenos esa presencia escondida

de Dios Padre-Madre,

en todas las cosas, acontecimientos

y personas.

